
LA MITA DE POTOSI EN TIEMPOS DEL VIRREY CONDE DE ALBA
DE LISTE: LOS PARECERES DE DON JUAN DE PADILLA Y

DON DIEGO DE LEaN PINELO Y LA VISITA DE
FRAY FRANCISCO DE LA CRUZ

Por Carmen Ruígómez Gomez

El virrey Conde de Alba de Liste se enfrentó durante su gobierno a un
movimiento de defensa de los indígenas, defensa centrada en una institu­
ción de trabajo hondamente arraigada en la historia laboral del Perú: la mi­
ta "

Después de un período de política titubeante, el Conde de Alba no tuvo
más remedio que enfrentarse directamente con el problema, acuciado por
órdenes metropolitanas, y lo hizo en dos campos: el de la teoría y el de la
práctica.

Primero estudiaremos la actuación en el campo teórico, a través del exa­
men de dos memoriales de enorme importancia: el de Don Juan de Padilla
y elde.Don Diego de León Pinelo. En segundo lugar, una actuación en el te­
rreno, promovida por el virrey pero llevada a cabo por el obispo electo fray
Francisco de la Cruz, la visita a la mita de Potosí.

De los dos memoriales dice Ernesto de la Torre Villar:

"En ambos escritos, a más de revelarse la hondura del pensamiento ju­
rídico de sus autores, la amplitud de su doctrina y dominio de los tex­
tos legales, se advierte su conocimiento de los asuntos que trataban de
resolver, su familiaridad con alguno de los problemas que con más fre­
cuencia surgían en el ámbito indiano, el de la concepción del indio ame­
ricano y de ahí el de su buen tratamiento y necesidad de incorporarlo
a niveles socioeconórnicos y culturales mejores" 2,

El Alcalde del Crimen de la Audiencia de Lima, Don Juan de Padilla y
Pastrana, dirigió al rey en el año 1657 un Memorial, compuesto de 1~¡O capí-

(1) "La mita fue originalmente una mstitución Implantada por el colectivista Imperio
IncaICO y que estaba destmada a movilizar y utilizar mano de obra para trabajos de interés
general. La mita estaba basada en el concepto de obligatonedad del trabajo y éste era una com­
pulsión que nadie podría eludir", (Crespo, Alberto R. "El reclutamiento y los viajes en la «mi­
ta» del Cerro de Potosí", León. En La minería hispana e iberoamericana. Contribución a su in­

vestigacion historica. Estudios, fuentes, bibliografía). VI Congreso Internacional de Minería. Cá­
tedra de San ISIdoro. Servicio de Publicaciones. 1970. Tomo 1, p. 467.

(2) Torre Villar, Ernesto de la. Los pareceres de Don Juan de Padilla y Diego de León
Pinelo acerca de la enseñanza y buen tratamiento de los Indios. México. Universidad Nacional
Autónoma de México. Suplemento al Boletín del Instituto de Investigaciones Bibliográficas,
n? 6.1979, p. 8.
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tulos, bajo el título "Memorial acerca de los trabajos, agravios e injusticias
que padecen los indios del Perú en lo temporal y espiritual", en el que expo-

, nía de forma detallada las opresiones, abusos y perjuicios que los indios del
Perú recibían de parte de los españoles y exigía, a continuación, de una ma­
nera enérgica, el remedio a tantas vejaciones, hurtos, engaños e injusticias
que padecía la sufrida clase indígena.

Padilla, según palabras de Manuel de Mendiburu, "a su mucho honor
--- y luces en materia forense, unía un celo ardiente que le agitaba en favor de

la humanidad; siendo característica en él la aversión a todo desvío de los
funcionarios en ofensa de las leyes" 3.

El Licenciado Don Juan de Padilla y Pastrana había nacido en La Nasca
en 1596 dentro de una destacada familia criolla. Fue uno de los primeros
peruanos que estudió jurisprudencia y que ocupó plaza de ministro togado.
Antes de ser Alcalde del Crimen en la Audiencia de Lima, ocupó cargo de
oidor en la de Nueva Granada. Más tarde se le nombró oidor de la Audiencia
de México y, aunque no aceptó la plaza, con este ascenso Padilla perdió el
empleo de Alcalde del Crimen quedando en suma pobreza. Después se le co-

. misionó para situar la ciudad de lea, destruida por un terremoto, en otro
lugar; así lo hizo aunque con fuerte oposición del corregidor Don Francisco
de Cabreros 4

El Memorial que hemos mencionado lleva fecha de 20 de julio de 1657.
Sin embargo, la preocupación de Padilla por la situación del indígena no apa­
rece por primera vez en esta ocasión; ya antes, e115 de octubre de 1654, re­
mitió una carta al Monarca donde destacaba la deficiente enseñanza religio­
sa que recibían los indios 5. El Monarca y Consejo de Indias se hicieron eco
de esta carta después de su detallada lectura, y con fecha de 20 de mayo de
1656, escribieron a los máximos responsables locales de las materias de que
trataba Padilla, al virrey, Don Luis Enríquez de Guzmán, Conde de Alba de
Liste (que había gobernado México entre 1650 a 1653) y al arzobispo de Li­
ma, con objeto de poner rápido remedio a las anomalías a las que se refería.
la primera carta de Padilla. También es verdad que no fue Padilla el prime­
ro en denunciar la situación de los indios en el Perú; de una manera muy
parecida ya se había expresado, a finales del siglo XVI, en 1596, el oidor Don
Alberto de Acuña 6, aunque sin tanta repercusión.

Analicemos ahora el contenido de este Memorial, haciendo especial hin­
capié en lo que se refiere a la mita. La mita no era una obligación personal,
una capitación individual, como el tributo, sino una contribución provincial,
de tal manera que al abandonar un súbdito su provincia desaparecía la obli­
gación de prestar el servicio. Era, por lo tanto, un alistamiento territorial,
era una determinada comarca la que estaba obligada a facilitar un número

(3) Mendiburu, Manuel de. Diccionario histárico-biográiico del Perú, Urna. Libreria e
Imprenta Gil. 1934 (2a ed.) Tomo 11, p. 416.

(4) Ibídem. Tomo VIII, p. 319.

(5) Torre Villar, Ernesto de la. (op. cit.), p. 22.

(6) Lohmann Villena, Guillermo. El Conde de Eemos virrey del Perú. Madrid. Publica­
ciones de la Escuela de Estudios Hispanoamericanos de la Umversidad de Sevilla. 1946. p. 236.
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prefijado de sus habitantes, normalmente un séptimo del total, para cum­
plir su turno 7.

De un modo general se puede decir que lo que Padilla trató de resaltar
era la deficiente educación espiritual que recibían los indígenas de parte de
los ministros eclesiásticos, aunque sin dejar de lado las vejaciones de orden
temporal. El primer mal de este tipo y el que más nos interesa de lo que re­
fiere Padilla, es el del trabajo en las minas.

Padilla considera que el trabajo de los indios en las minas es indispen­
sable, inevitable, pero habría que evitar a toda costa los grandes males que
se derivaban de él. La situación, para el licenciado limeño, es insostenible,
llegando a decir:

"Este trabajo en cualquier género de minas es de calidad que le repu­
tan los derechos por pena tan grave que sólo la capital de muerte tie­
nen por mayor".

y más adelante insiste en este sentido cuando dice:

"Sienten los indios tanto el de la mina de Guancavelica que es constan­
te que muchas madres lisian a sus hijos cuando niños de los brazos y
piernas para excusarlos de él cuando grandes" 8

Después de este ataque al trabajo en las minas, desde un punto de vista
global, pasa a enunciar, de un modo más particular, cómo se concreta esta
mala situación:

Los abusos cometidos con los llamados indios de faltriquera. (La mi­
ta de faltriquera era un sistema mediante el cual se excusaba a los
indios de servir en su turno a cambio de una compensación econó­
mica a los mineros, que consistía en 120 pesos por mitayo. A través
de este sistema, los mineros de Potosí, en la segunda mitad del siglo
XVII, recibían un subsidio anual de 600.000 pesos. En teoría, los mi­
neros debían emplear este dinero en alquilar "mingas" (trabajado­
res voluntarios), pero en la práctica muchos mineros abandonaban
por completo su profesión para vivir de estos ingresos)".
La disminución de la población por este sistema de trabajo.
La mala situación en la que se encontraban las comunidades y con
ellas sus caciques.
El altísimo riesgo de accidentes laborales en este tipo de trabajo, so­
bre todo en Potosí, donde desde hacía diez años se había perdido la
veta principal de la mina y se obligaba a trabajar a los indios en lu­
gares que antes estaban prohibidos y gravados con grandes penas,
debido a su gran peligrosidad.

Para, finalmente, terminar descendiendo a un plano mucho más preciso:
A los indios de faltriquera había que pagarles 20 reales a la semana
para comer. Al no haber muchas veces suficiente trabajo en las mi-

(7) Lohmann Villena, Guillermo. Las minas de Huancavelica en los siglos XV/ y XVII.
Sevilla. Escuela de Estudios Hispanoamericanos. 1949, pp. 96-97.

(8) Torre Villar, Ernesto de la (op. cit.), p. 25

(9) Fisher, J. R. Si/ver mines and si/ver miners m colonial Peru, /776-/824. LiverpooI.
Centre of Latm Amenca Studies. The University of Liverpool. Monograph Sene n". 7, 1977, p. 10.
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nas o simplemente por el beneficio que sacaban de ellos, los mineros
ocupaban a estos indios no en las minas sino en otros trabajos con
la obligación para estos indios de pagar a los mineros siete pataco­
nes por semana, con el grave perjuicio que esto significaba.
Las ordenanzas especificaban que para las mitas debía acudir un in­
dio de cada siete, esto es un séptimo de la población de cada pueblo.
Dado que la población de las provincias obligadas a la mita había
disminuido en grandes proporciones, no era raro que un mitayo tu­
viera que servir dos o más turnos seguidos para cubrir la cuota esti­
pulada en cada comunidad indígena.
También refiere los males a los que se veían sometidos los capitanes
de la mita, que eran elegidos de entre los caciques, que tenían la obli­
gación de entregar el número total de indios mitayos para cada tur­
no de mita, y como esto era prácticamente imposible, debido a la
muerte o ausencia de indios en los diferentes pueblos, los caciques
tenían que vender sus propiedades para poder entregar, si no el nú­
mero total de indios sí, al menos, las cantidades de dinero estipula­
das para cada mitayo para redimirse del servicio de la mita. Por ca­
da indio que se dejaba de entregar los capitanes de la mita tenían
que entregar siete patacones. Otras veces lo que hacían los capita­
nes era cargar estas cantidades sobre sus propias comunidades, exi­
giendo un mayor tributo de cada uno de los pobladores.
Padilla habla incluso de que los mineros salen a "cazar" indios para
obligarlos, ilegalmente, a trabajar en las minas.
A los indios, una vez que estaban trabajando en las minas, se les obli­
gaba, en determinados casos, a trabajar en ciertas tareas prohibidas
por ley, como era la de desaguar las minas o trabajar de noche, si­
tuaciones altamente peligrosas y perjudiciales para los indígenas.

Pero Padilla no se limitaba a exponer los graves abusos y perjuicios que
padecían los indios en los trabajos de las minas sino que apuntaba una serie
de soluciones o remedios a esta situación:

Que no se cometieran abusos con los indios de faltriquera.
Sólo deberían tener indios mitayos aquellos mineros que tuvieran mi­
nas de importancia. Las reparticiones se deberían hacer cada cinco
años, ya que Padilla constató que en el momento en que escribe ha­
bía mineros a los que se repartían mitayos pero que ya no tenían mi­
nas. También se daba la situación contraria.
Los capitanes de mita no debían pagar siete patacones por cada in­
dio que faltase al entero de la mita.
Que se hiciera una revisita de los indios para conocer su número exac­
to y poder hacer un nuevo repartimiento mucho más realista. Debía
haber un oidor encargado de hacer, si no una revisita al año, sí por
lo menos cada 4 años.
Que no se utilizara a los indios en trabajos peligrosos como era el
de desaguar las minas, y que para ello se emplearan medios mecáni­
cos, tales como las bombas lO.

Estos remedios no se apartan mucho de los que ya había expresado Juan

(lO) Torre Villar, Ernesto de la (op. cit.), pp. 112-114.
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de Solórzano Pereira en su Política Indiana tras concluir que era lícito obli­
gar a los indios a trabajar en los servicios de mita, siempre que se cumplie­
ran los siguientes requisitos: que la mita fuera temporal, que los indios sólo
trabajaran en obras necesarias y de bien común, que el trabajo no fuera ex­
cesivo, que los indios fueran sanos y fuertes, que se les pagaran los salarios
justos, en mano y sin tardanza, que sólo se sacara un séptimo de cada pobla­
ción 11.

Ante este Parecer o Memorial Felipe IV y el Consejo de Indias dispusie­
ron en Madrid, el 3 de septiembre de 1660, que se ordenase, a través de una
Real Cédula de 21 de septiembre de 1660, al virrey de Lima, Conde de Alba
de Liste, que reuniese una Junta especial presidida por él, en la que partici­
parían la Real Audiencia, el Arzobispo, Villagómez, y el Licenciado Padilla y:

"allí se confieran las materias y puntos espirituales tocantes a doctri­
na, enseñanza y buen tratamiento de los indios, dando execución a las
cédulas de Su Majestad que previenen el remedio a tantos' daños" 12.

Por lo tanto, se pretendía que esta Junta estudiase, conforme al informe
de Padilla, cuál era la verdadera situación de los indios, la analizase y bus­
case el remedio para mejorar el medio en que vivían los aborígenes. Una con­
secuencia eminentemente práctica de esta Junta fue la elaboración y pro­
mulgación, el 14 de febrero de 1664, de una Ordenanzas de obrajes, dividi­
das en 39 capítulos 13.

Esta Junta empezó a actuar, se reunió por primera vez, el 20 de mayo
de 1661 en Lima. Después de leer la carta del Rey y el Memorial de Padilla
se acordó remitir ambos documentos al fiscal de la Audiencia, Nicolás Pa­
lanca de Santillana y al protector general de los indios, Diego de León Pine­
lo, quien seguramente lo conocía ya por algún traslado, para que emitieran
su opinión.

Don Diego de León Pinelo, hermano del conocido Antonio de León Pine­
lo, por línea y materna descendía de judíos portugueses, algunos de ellos
procesados por el Tribunal de la Inquisición. Nació en 1608 en Córdoba (Ar­
gentina). De allí la familia partió hacia el Alto Perú, primero en Potosí y lue­
go en Chuquisaca, Charcas. Su padre le envió a él a ya sus hermanos, a cole­
gios de Lima y a la Universidad Mayor de San Marcos, también fue a la Uni­
versidad de Salamancaen en España y allí obtuvo el título de Bachiller. A
continuación volvió a América, donde siguió estudios en Lima y se graduó
como abogado. En 1636 obtuvo la licenciatura y el doctorado en cánones 14.

Fue catedrático de Prima de Cánones en la Universidad Mayor de San Mar­
cos de Lima, universidad de la que fue rector durante los años 1656 y 1657.
Fue asesor general del virreinato, fiscal protector de los indios y luego fis­
cal de la Audiencia de Lima. Su actividad como protector general de los in-

(11) Castañeda Delgado, Paulino. "El tema de las minas en la ética colonial española"
León. En La minería hispana e iberoamericana. Contribucián a su Investigación historica. Estu­
dios, fuentes, bibliografía. Cátedra de San Isidoro. Servicio de Publicaciones, 1970, tomo 1, p. 345.

(12) Torre Villar, Ernesto de la (op. CIt.), p. 26.

(13) Zavala, Silvio. El serVICIO personal de los Indios en el Perú (Extractos del siglo XVII),
tomo 11, MéXICO. Ed. El Colegio de MéXICO, pp. 140-141.

(14) Torre Villar, Ernesto de la (op. cít.), pp. 11-16.
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dios fue muy destacada y son muy numerosas las quejas que elevó a las auto­
ridades superiores sobre casos particulares y generales de abusos y malos
tratos de los indios 15.

En su época disfrutó de un crédito importante por sus conocimientos
en el foro y en materias eclesiásticas y así se decía de él:

" ...el del sapientísimo Doctor Don Diego de León Pinelo, Abogado
de esta Real Audiencia, Catedrático de Prima de Sagrados Cánones en
la Real Universidad de Lima y protector de los indios de este Reino,
sujeto inminente, porque lo dice con brevedad todo y mejor que todos
en su Apologética por la Academia Limana, impreso año de 1648, libro
de pocas hojas, pero de mucho valor, porque en él son más las senten­
cias que las letras..." 16.

En 1656 fue propuesto y designado por el Conde de Alba de Liste, como
protector general de los indios, sucediendo en el cargo al doctor Don Alvaro
de Ibarra, quien ocupó posteriormente el cargo de inquisidor apostólico. Ocu­
pó también el cargo de fiscal de la Cruzada a partir de114 de mayo de 1649,
sustituyendo a don Francisco de Va1enzuela 17.

Murió a principios de 1671 en Lima. Escribió varias obras, entre las que
citaríamos, además del Parecer que trataremos a continuación, "Panegírico
de la Academia Limense", en 1648, "Relación de las exequias hechas en la
Audiencia de Lima cuando falleció el rey Felipe IV" 18, "Descripción de las
fiestas de la Beatificación de Santa Rosa", publicada en Lima en 1670 19...

El mismo dice tener escritas 9.550 fojas en 25 libros, entre 1655 y 1661, de
quejas y reclamaciones de los indios, muchas de las cuales habían dado lu­
gar a resoluciones superiores.

A la requisitoria de la Junta y del virrey de contestar al Memorial de
Padilla, contestó primero Diego de León Pinelo, como veremos enseguida,
y más tarde el fiscal Nicolás Po1anco de Santillana, el 22 de febrero de 1662,
quien reconocía la rectitud de Padilla y alababa su amor a los indios, pero
señalaba que éstos eran en buena parte la causa de los males que padecían
por su falta de sinceridad y retraimiento 20.

También le fue requerido por el monarca al arzobispo de Lima, Villagó­
mez, que redactara un informe con su parecer acerca del sistema de trabajo
de los indios en el Perú, en definitiva sobre la mita, y así lo hizo en 1661.
El arzobispo hizo notar las causas de la disminución de la población entre
las que destacaba: los maltratos que infringían los corregidores contra los

(15) A modo de ejemplo baste señalar los siguientes documentos: Archivo General de In­
dias. Audiencia de Lima, legajo 574, fols. 237-238 y 248 vo.-248bis vo.; Archivo General de In­
dias. Indiferente General. Legajo 1660; Biblioteca Nacional de Lima, Sección de manuscntos,
Cacicazgos 1660. B. 1494.

(16) Torres, Bernardo de. Crónicas agustinianas del Perú. Madrid. Consejo Superior de
Investigaciones Científicas. Instituto Enríquez Flórez. Departamento de Misionología Españo­
la, 1972, p. 247.

(17) Vargas Ugarte, Rubén (S. J.). Historia de la Iglesia en el Perú. Burgos, Imprenta AI-
decoa, 1960, tomo 111, p. 89.

(18) Mendiburu, Manuel de (op. cit.), tomo IX, p. 23.

(19) Vargas Ugarte, Rubén (S. J.) (op. cit.), tomo 11, p. 204.

(20) Ibídem, tomo I1I, pp. 16-17.
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cuales raramente las Audiencias tomaban medidas; la venta y composición
de tierras de los indios (el Conde de Chinchón intentó salvaguardar los dere­
chos de los indígenes y sus comunidades, pero en tiempos del Marques de
Mancera y sus sucesores no se actuó con el mismo cuidado y prácticamente
se puede decir que se despojó a los naturales de sus tierras o se les dejó las
de peor calidad). Sobre el sistema de la mita repite los perjuicios que ya he­
mos visto comentados por el Licenciado Padilla y añade otros; la obligación
de entregar determinada cantidad de metal prescindiendo de si se producía
tal cantidad o no; pago miserable a los trabajadores, retraso en este pago,
con lo que el indio, a veces, lo vendía a menor precio, otras volvía, con lo
que significaba un nuevo viaje a larga distancia, para recogerlo; falta de hos­
pitales y política sanitaria 21 0

Pasando ya al Parecer de Don Diego de León Pinelo, y con palabras de
don Guillermo Lohmann Villena, "la documentadísima respuesta de León
Pinelo es un excelente trabajo, lleno de doctrina y solidez, que suministra
abundante luz sobre aspectos recónditos de la legislación laboral de los na­
turales y su aplicación" 22, o siguiendo a don Manuel de Mendiburu, "en una
luminosa manifestación patentizó muchas de las desgracias y extorsiones
que afligían a los indios, bien que disculpando en algunos puntos a las auto­
ridades y desentendiéndose de la gravedad de otros" 23.

De algunas manera León Pinelo ratificó las acusaciones vertidas en el
Memorial del Licenciado Padilla, así como puntualizó otras que hasta en­
tonces no habían sido objeto de pública reprobación. Pero Pinelo, además
de defender a las autoridades metropolitanas y peruanas, lo que pretendía
era defender su conducta, defendía su función de protector.

Su discurso se argumenta sobre la base de que los males que se produ­
cían contra los indios no radicaban

"en la falta de cédulas, ordenanzas y preceptos. Y siempre que el
Protector General tiene noticia de cosa singular, pide provisiones y se
le despachan para que se ejecuten, guarden y cumplan" 24.

Demostrando una notable experiencia y un gran conocimiento del país,
de sus pobladores y problemas, lo que trata de comunicar, por medio de su
Parecer, era que legal y políticamente sí había existido un deseo de proteger
a los indios pero que habían fallado los ejecutores de esa protección; las le­
yes existían pero no se cumplían.

Pinelo, como antes Padilla, comenta cómo el trabajo de los indios en las
minas era vital para la economía de la colonia, que había sido permitido en
la Real Cédula de 1609 después de una gran deliberación, y que tal trabajo
no admite discusión. Pero va en contra del sistema abusivo de trabajo a que
se somete a los indios que, muchas veces, después de servir sus turnos de
mita, se les exigían otro tipo de servicios personales o faenas agrícolas o ga­
naderas. También habla de la vigilancia a que se debe someter a los capita-

(21) Ibídem, tomo I1I, pp. 20-21.

(22) Lohmann Villena, Guillermo. El Conde de Lemas... pp. 236, 237.

(23) Mendiburu, Manuel de (op. cít.), tomo IX, p. 24.

(24) Torre Villar, Ernesto de la (op. cít.), p. 27.
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nes de mita para que devuelvan a los indios a sus lugares de origen. Como
solución ante tantos agravios propone como remedio imponer penas y casti­
gar a los que se excedieran de manera que sirviera de escarmiento a los de­
más.

Un aspecto interesante de su Parecer es la precisión con la que se refie­
re a la diversa condición de los indios que se empleaban en las minas y, en
concreto, la diferencia existente entre "indios de faltiquera" e "indios de pla­
ta" y señala los abusos que se cometen contra ellos.

"Los indios de faltriquera no se explican comúnmente, como dice
el Sr. Don Juan de Padilla, porque consisten en que el minero de cada
indio de los que se le debían entregar, recibe siete pesos y los embolsa,
sin mingar otro indio que trabaje en persona; y para significarse el di­
cho embolso, y uso, o abuso de dicha cantidad, se ha dado el nombre
de faltriquera a los dichos siete pesos".

"Indios de plata se entienden, cuando el minero que recibe los sie­
te pesos substituye con ellos otro indio, que minga en lugar del que se
redimió, o se suple por el capitán enterador con la dicha cantidad; y
estos indios en plata, no sólo han estado en Potosí, más antes alegan
siempre los azogueros, que son permitidos, y costumbre útil a los mis­
mos indios y a la mita, respecto de ocurrirse por este medio a la libera­
ción, que se solicita el que da los siete pesos, y a las labores del cerro
con la minga, y substitución de otro indio, por el azoguero que los reci­
be" 25.

En el Parecer también aparece el problema de la disminución de la po­
blación y su no reflejo en padrones o censos y como perjudica, no sólo en
el trabajo de la mita, sino en los propios tributos que tienen que pagar los
indios.

Asimismo, menciona las "cacerías" de indios que hacen los mineros pa­
ra que trabajen en la mina, y que uno de los visitadores, fray Domingo Ca­
brera de Lartaún, dejó en libertad a más de 130 que habían sido "recluta­
dos" por este sistema en la provincia de Paucartambo.

Al final de su Parecer León Pinelo extracta una serie de remedios pun­
tuales que debían ser aplicados inmediatamente:

-Que sólo se repartiera para el trabajo en las mitas un séptimo de la
población de cada comunidad.

-Que se les pagara el jornal del viaje de ida y vuelta, al que llamaban
"purina" .

-Que los indios no trabajaran de noche, sólo lo debían hacer de día.
-Que nadie repartiera indios para la mita si no fuera delegado para tal

efecto por el gobierno.
-Que desaparecieran los indios de faltriquera.
En definitiva, el problema, según Pinelo, no era de Derecho sustantivo

sino de Derecho procesal; era un problema de aplicación de las leyes que
existían, aunque coincidía con Padilla en la necesidad de preservar a los in­
dios de los trabajos extraordinarios a los que se les obligaba 26.

(25) Ibídem.

(26) Basadre, Jorge. El Conde de Lemas y su tiempo. Lima, Ed. Huascarán, 1948 (2a ed.),
p. 113.
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Se imprimieron en Lima tanto la carta del Licenciado Padilla como el
Parecer de Pinelo, publicidad que parece increíble que se hiciera porque po­
nía al alcance de todos cosas que desacreditaban a las autoridades y a los
párrocos.

Pero vamos a introducir a continuación un nuevo elemento que nos lle­
vará a apreciar mejor el alcance de estos dos Memoriales o Pareceres de Don
Juan de Padilla y Pastrana y de Don Diego de León Pinelo: la visita a Potosí
de fray Francisco de la Cruz.

Fray Francisco de la Cruz marchó a Potosí comisionado para un nuevo
arreglo de la mita y para contener las injusticias que allí se cometían. Du­
rante más de medio siglo Potosí se mantuvo como el más fabuloso centro
productor de plata jamás conocido. Según una metáfora de la época, "Poto­
sí era el preciado corazón de las Indias españolas y su plata la sangre de
la casa de Austria 27. El Rey, al recibir el Memorial de Juan de Padilla y Pas­
trana, además de ordenar al virrey Conde de Alba de Liste la reunión de la
Junta de la que hemos hablado para que se tratara el problema del trabajo
indígena desde el punto de vista teórico, quiso también que este estudio tu­
viera un reflejo en la vida diaria de los indios. Para el monarca no era sufi­
ciente el estudio del problema sino la aplicación de los remedios que allí se
sustanciaran. Para ello encargó, de nuevo al virrey, que realizara una visita
a las minas de Potosí en persona. Lo que hizo el Conde de Alba de Liste fue
comisionar a un personaje de su confianza: fray Francisco de la Cruz. No
era la primera vez que el rey, durante el gobierno del Conde de Alba de Lis­
te, se preocupó por la mita, es más, a través de una Real Cédula de 18 de
abril de 1657, ordenó al virrey dirigir el repartimiento y abolir los indios
de faltriquera 28.

Este fraile era religioso dominico, nacido en Granada, estudió en el Pe­
rú y profesó en el convento del Cuzco donde leyó Artes y Teología, así como
en el convento de Lima de cuyo colegio doméstico fue rector. También fue
catedrático de Vísperas de Teología en la Universidad Mayor de San Mar­
cos; vicario general y visitador en el Nuevo Reino de Granada; definidor en
España y Roma; maestro de la orden y calificador de la Suprema y General
Inquisición; prior en Lima, provincial dos veces, en 1645 y 1653. En 1652 fue
presentado al obispado de Santa Marta 29. En 1659 el Conde de Alba propu­
so a fray Francisco de la Cruz como obispo auxiliar de Lima, el 6 de julio
de 1659, pero no llegó a serlo 30.

El Virrey Conde de Alba de Liste le nombró juez del repartimiento de
la mita de Potosí. Uno de los males en el gobierno de este virrey y de sus
antecesores era el repartimiento de indios para esta mita y el mantenimien­
to abusivo de los indios de faltriquera que, como hemos visto, llegaban a pro­
ducir más de 600.000 pesos a los mineros. Enríquez de Guzmán estuvo se­
riamente preocupado por este problema y su solución, y escribía en 1660:

(27) Prieto, Carlos. La minería en el Nuevo Mundo, Madrid, Ed. Revista de Occidente,
1968 (Y ed.), p. 202.

(28) Cole, Jeffrey Austín, The Potosí mita under Hapsburg administration. The seventeenth
century. Michigan U.S.A., Ann Arbor. Uníversity Microfilms Internatíonal. 1981, p. 260.

(29) Mendiburu, Manuel de (op. cít.), tomo IV, p. 288.

(30) Vargar Ugarte, Rubén (S. J) (op. crt.), tomo m, p. 205.
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" ...he dado todos los medios posibles para reforzar aquella mita,
y estoy con muy cierta confianza de que remediándose el abuso que ha
habido en la mita de aquel cerro y librando a los indios de las vejacio­
nes que hasta aquí han padecido, se ha de fructificar mucho en servi­
cio de Vuestra Majestad, y conveniencia de los interesados, porque he
mandado empadronar y reducir los indios de las provincias que mitan
a aquella villa y los que están en la comarca de Potosí y de esta diligen­
cia y de las demás órdenes que se irán dando se ha de conseguir lo que
tanto deseo" 31.

El enviar a Francisco de la Cruz a Potosí fue el resultado de la toma de
conciencia de las autoridades metropolitanas y coloniales de la escandalosa
situación de los indios en Potosí, a esta toma de conciencia contribuyó el
ya tantas veces mencionado Memorial de Don Juan de Padilla y Pastrana,
dado el reconocimiento de su autoridad en todo tipo de materias judiciales
y eclesiásticas.

El Conde de Alba reunió a la Real Audiencia en acuerdo consultivo el
26 de agosto de 1658 para determinar la mejor línea de acción. Había dos
personajes que pugnaban desde hacía tiempo en acaparar la responsabili­
dad de la ejecución del programa del virrey, y en último término de la Coro­
na y el Consejo, Nestares Marín y Sarmiento de Mendoza, el enfrentamiento
personal entre ellos no hacía nada más que perjudicar la realización del pro­
grama de visita. Ante esto el acuerdo de la Audiencia decidió delegar en otra
persona la responsabilidad y la máxima autoridad en este asunto; el elegido
fue fray Francisco de la Cruz.

A Cruz se le proveyó de extraordinarios poderes, en el papel, que le si­
tuaban por encima de Nestares Marín y Gómez Dávila (sucesor de Sarmien­
to de Mendoza), lo que le trajo no pocos problemas. Pero estos extraordina­
rios poderes se veían francamente limitados por unas' instrucciones secre­
tas, fechadas en Lima el 24 de abril de 1659 32, donde se le ordenaba no to­
mar ningún tipo de medida sin antes haber consultado y recibido el visto
bueno del virrey. En realidad sus instrucciones consistían en recoger toda
la información posible sobre los denunciados abusos que recibían los indios,
transmitirla a Lima, al virrey y no actuar.

Fray Francisco de la Cruz llegó a Potosí el 20 de mayo de 1659, después
de reunir a los elementos más importantes de la población, les explicó su
intención de realizar un nuevo repartimiento y el estudio y remedio de los
abusos.

Ante la situación con la que se encontró, desobedeció claramente sus
instrucciones secretas y comenzó a actuar: lo primero que hizo fue enviar
tres jueces por su cuenta para elaborar un nuevo censo de las 16 provincias
que estaban obligadas al servicio de la mita de Potosí, así como de las 14
que estaban exentas del Alto Perú. El motivo de esta rápida actuación fue
el haber visto muy pocos indios en su viaje desde Lima a Potosí, lo que le
hizo pensar en una exigua población indígena; ante esto pensó en la necesi­
dad de añadir nuevas provincias al servicio de la mita.

Su siguiente medida fue la prohibición de que cubriese con dinero la

(31) Ibídem, tomo n. p. 308.

(32) Zavala, Silvio (op. cit.), p. 263.
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falta de indios en el todo o en parte. Promulgó un auto para que el entero
de la mita se hiciera en persona 33 o

Pero más importante que estas medidas, sin dejar de ser por ello capita­
les, fue la campaña que emprendió contra los azogueros no sólo por los abu­
sos que cometían con los indios sino también por el fraude que él considera­
ba que ellos estaban cometiendo con la Corona, al defraudarla flagrantemente
en materias fiscales. (Refleja el dato de que mientras los mineros habían re­
cibido por servicio en plata de los indios casi 600.000 pesos, los quintos de
la Corona se reducían a 300.000) 34 Le preocuparon hondamente los abusos
y maltratos que los mineros cometían contra los capitanes enteradores de
la mita.

Su visita le llevó a la dramática conclusión de que los perjuicios que se
derivaban del servicio de la mita eran mucho mayores que sus posibles be­
neficios, y una vez que se convenció de esto luchó con los medios a su alcan­
ce para evitar que los indios se vieran sometidos a tantas vejaciones, intentó
abolir el sistema de los indios de faltriquera y que los capitanes enteradores
sólo entregaran mitayos en persona.

Cruz consiguió convencer al Conde de Alba, pese a haber desobedecido
las instrucciones secretas, de los grandes inconvenientes que él había cons­
tatado in situ y el virrey le apoyó en todas sus decisiones, prohibiendo el
servicio en plata, por orden del 4 de junio de 1659, el castigo corporal con­
tra los caciques.

Pero todas estas actuaciones, como tantas otras, no surtieron el efecto
deseado, fray Francisco de la Cruz moría el 23 de abril de 1660, probable­
mente envenenado, y los intentos que se realizaron después, como el de su
sucesor, el oidor de la Audiencia de Lima, Bartolomé de Salazar, tampoco
resultaron fructíferos. Este asunto quedó aún pendiente al retirarse del Pe­
rú el Conde de Alba.

Con la llegada del Conde de Santisteban en 1661, la situación y el inte­
rés por la defensa disminuyó, entre otras razones por la elección del obispo
fray Francisco de Vergara y Loyola para desempeñar la tarea que antes ha­
bía estado encomendada a Cruz, que llevó a cabo con mucho menor celo que
éste.

Vergara no tardó mucho en manifestarse contrarío a las opiniones de
su antecesor y, en lugar de reformas generales como las que proponía Cruz,
se limitó a proponer algunas medidas no sustanciales para la corrección de
los abusos. Se dejó llevar más por las presiones de los mineros que por la
realidad de la situación del indio.

La mita de Potosí no sufrió prácticamente ningún cambio, pese a los in­
tentos del virrey Conde de Alba de Liste, es más se extendió la obligación
de servicio de la mita a 14 provincias más ", y ya en tiempos del Duque de
la Palata, el rey ordenó la realización de un nuevo empadronamiento, y has­
ta 1600 no se hizo un nuevo censo 36.

(33) Ibídem, p. 139.

(34) Cole, Jeffrey Austm (op. cit.), p. 263.

(35) Mendíburu, Manuel de (op. cit.); tomo Il, p. 418.

(36) Fisher, J. R. (op. cit.), p. 11.
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Resumiendo, el programa del Consejo de Indias y del monarca respecto
de la mita de Potosí, que elaboraron tras las llegada de distintos informes,
donde se expresaban abundantes quejas, se basó en dos puntos: un nuevo
repartimiento y la abolición de los abusos en el servicio de la mita, se procu­
raba de este modo satisfacer tanto a los mineros como a los indios. Pero es­
te programa no pudo llevarse a efecto. Jeffrey Austin Cale nos apunta una
serie de razones para explicar este fracaso:

-Los gobernantes no consideraron a los mineros merecedores de su ayu­
da y apoyo, dada la extensión de los abusos cometidos.

-Dudaban del éxito en la realización de los prerrequisitos del nuevo
repartimiento de indios para la mita, primero su reducción a pueblos
y sólo entonces un censo.

-Se tendrían que haber hecho responsables de cualquier consecuencia
negativa derivada de la ejecución de las órdenes del Consejo de In­
dias 37_

(37) Cole, Jeffrey Austin (op. ctt.], p. 291.


